
EI tercer factor : lo téa^ico
Evolución tecnológica de la bodega

Hasta ahora se han venido considerando dos únicos factores influ-
yentes en el vino: el biológico y el humano. Hoy lo técnico -más que
la técnica- se configura como un indispensable elemento funcional
del que el hombre no puede prescindir.

• LORENZO MARTÍNEZ-DUEÑAS. Periodista.

la biología y al hombre se le ha
tcrminado uniendo lo técnico
como elemento coadyuvante
indispensable para las produc-
ciones de calidad, por cuanto el
conocimiento, la tecnología y,
sobre todo, la aplicación de

ambos a la vitivinicultura, resultan en la
actualidad y para el futuro, un valor ins-
trumental decisivo que marca la diferencia
entre el vino histórico y el vino civiliz.ado.

Antes de Louis Pasteur el vino pasaba
por ser un producto casi milagroso, natural,
misterioso, espiritual, que surgía de su pro-
pia naturaler^a. Hasta las investigaciones de
Pasteur el conocimiento de las fases fer-
mentarias, la acción de las levaduras y los
efectos de estos agentes de la fermentación,
los diferentes componentes del vino y la
mayor parte de lo yue hoy se conoce con
la seguridad que respalda lo científico, no
eran más que meras elucubraciones y, en
todo caso, un conjunto de preguntas sin res-

puesta. Cuando el vino "salía mal° la culpa
la tenía el clima, si "estaba bueno", ibendito
sea Dios! El vino estaha siempre entre lo
natural y lo sohrenatural. AI hombre ape-
nas se le tenía en cuenta y las aplicaciones
y planteamicntos técnicos se concebían
como un intrusismo irrespetuoso del hom-
bre manipulador, que no dejaba a la natu-
raleza ohrar scgún estuviera decidido por
clla mism^i.

EI vino civilizado

La creencia enraizada cn la cultura cspa-
ñola de que « la uva la hace Dios y el vino
lo hace el hombre» y la tradicional idiosin-
crasia de los españoles en lo que respecta
a la investigación, ha venido contribuyendo
durante cientos de años a que, tanto en el
viñedo como en el vino producido en
España, se mantuvieran criterios inmovilis-
tas muv acordcs con el tipo humano tradi-
ci^mal autoconvencido de las calidades sin

igual de sus productos, sr^,uro dc sus pro-
pios plantcamicntus, encmi^o dc los ries-
gos y um profunda dcscxmfianri sohrc lodo
ayuello yue no hubieran rcalir^>do sus antc-
pasados.

En este sentido, dehe umsiderat^e yuc I^i
mavor influcncia cn la dctcrminaci<ín dc lus
terrenos, la superticie dc vid, los criterios
de cultivo y tratamicnto, las vcndimias y cn
todo lo referentc: a la vinificaci^ín, se h^^
cjercido desde prt-spectivas del propio scc-
tor agrario, am unos plantcamientati dus-
provistos dc tccnilic^ición, cxpcricncias cicn-
títicas y-m^is yue nada-criterios de produc-
ción empresariales.

Por otra partc, las salidas dc los pr^xluc-
tos resultahan aím^xias y fijas: exportacio-
nes masivas dc vinos muy corricntes yur
en gran parte cran utilir,idos para ensam-
blar a^n otros nccesitados dc grado alco-
h^ílico; suficicntc consumu I^^aliradu cn I^is
propias ^onas de producci^ín y sus inmc-
diaciones y, por último, la dcstilaci^ín como
solución.

Todo este entramado se ha ido dcscom-
poniendo: cl comcrcio ratcrior ha clcvado
el nivel cuali[ativo de la demanda v la conr
pctencia dc todos los paíscs productor^s cs
muy grande; los consumos h^cales han drs-
cendido y la dcstilaci^ín sc ha restringido
por el desarrollo y aplicaci<ín dc la norma-
tiva de la Uni^n Europca.

Desde o[ra pcrspectiva, dchc tamhirn
considerarse quc la iniciativ^i yuc tomaron
cn los 7O al^*unas empresas oricntando ^^I
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producto para yue pudiera ser competitivo,
cun lo quc ellu etigía de reconversión e
invcniones, hov ha cristalizado en buena
mcdida cn partc del scctor.

EI mcrcado actual v, sobre todo, el
futuro, cxigen yue las cmpresas del sector
posicionen el producto cn uno de estos dos
conceptos básicos y radicalmente diferen-
tcs: sin^^ularidad (pxrticularismos) o volú-
mencs (unil<^rmidad).

Las singt ►laridades en vinos las determina
cl concepto de te ►7^eno, I< ► ubicación Qeocli-
nrílica del viñedo. f^as prácticas culturales
dc la dc viña v la vinilicación podrán recon-
ducir, con mavor o menor margen de liber-
tad, al vino, peru lu de[erminante es
tcrrenu-lugar-vid.

Sin cmharao, pese a lo incontestable de
la consideración, el yue lo hiológico mande
no yuicre decir quc la naturaleza sea inmu-
tahlc ni yue el homhre no pueda manipu-
lar trrcnicamcntc lo hiológico.

Pero las decisioncs que el hombre tome,
con una u otra opción. nunca podrán estar
cn contradicción con las detenninaciones
dC líl ntlllU'ale"La.

Nor todo ello se impunc, por encima de
lodo, conoccr a la naturalcza con la mayor
profundidad. Tanto para poder Ilegar a
regul^►r sus efectati como para poder sacarle
el mayor partido.

'li^do cllo conduce a la necesidad de lo
instrumental como ayuda. L.a tecnihc^^ción
^icsdc t^x1o punto de vista, pero sobre todo
como concepto imprescindible, no se trata
dc pasar todo por la máyuina, sino de que
lo científico y lo experimental sean un
medio permanente a la húsqueda de nue-
vas posihilidades; el vino no tiene más lími-
tcs quc ^l mismo. Su natm-aleza tiene más
posihilidades yue limitaciones. Sólo el hom-
hrc pucde dar con cllas.

Técnica y mercado

Las cxi^encias dc la actual cconomía
atcctan al scctor cn mavor mcdida yue a
utras industrias de producción o scrvicios.
Ya que la producción de vino se sustenta
suhrc un ámbito (cl hiológico) al que no
resulta posiblc somctcr a las normas de la
economía de mercado, por lo que tiene yue
scr el homhrc el yuc neccsariamente utilice
todos los medios a su alcance para con^xer
_v controlar a la hiolo^ía v sus efectos.

I^csdc yué varicdad dc vid, clon o sis-
tcma dc poda resuha el más apropiado,
hasta las posibilidades de cómo realitar la
clarificación más adecuada según el tipo dc
vino, pasan hoy nccesariamente por la apli-
cación permanente de la técnica a la vitivi-
nirultura.

Pcro csta aplicación dehe de ir más allá
del conccpto de adquisición de maquinaria
o del equipamien[o de hudega. La tccniti-

cación es un concepto muy amplio en el
que todavía no ha penetrado gran pa ►rte del
sector español.

Hoy toda la oferta tecnológica está a]
servicio de la bodega. Desde una adecuada
red de elect ►^ficación hasta el más complejo.
preciso y particular programa informático.

Para tener el mayor control de las pro-
ducciones y establecer mediciones acerta-
das de los rendimientos, se precisa una
mejora progresiva de las plantaciones en
función de las posibilidades de cada terreno
_v de las necesidades de las tirmas.

Hov todo el vino tiende a ser de diseño
y tiene que ser la tierra, la viña, la vendi-
mia y todos los procesos de vini^icación los
quc se adapten -con los márgenes que per-
mite la naturalera- a las exigencias del pro-
ductor, del mercado y de los compradores.

Yd y viña

Las empresas que han tenido oportuni-
dad de reconvertir sus viñedos lo han
hecho. Inclusu, en gran parte con varieda-

® La renovación de
maquinaria se debe
centrar en aquellos
viñedos que permi-
tan tratamientos
mecanizados.

des y sistemas de podas muy diferentes a
los que históricamente existían.

Los planteamientos quc deben seguirsc
no deben ser precisamente los que se cono-
cen como tradicionales, ya que la mayor
parte del viñedo español fuc reconvirti^n-
dose forzosamente como consecuencia del
ataque tiloxérico, lo que supuso tales ries-
gos bioló^icos y económicos que las plan-
taciones postñloxéricas huscaron sobre todo
seguridad y rendimiento. Nor eso resulta
totalmentc falso establecer como varieda-
des tradicionales de las zonas españolas las
conocidas por las tres últimas generaciones,
ya quc el catálogo de va ►iedades tradicio-
nales de la Península Ibérica c islas ad_va-
centes (la vid carece de nacionalidad) ha
llegado a estar reducido casi a un 2U%.
Hoy comienra a recuperarse.

Por otra parte, los critcrios de economía
de postguerra y la necesidad de controlar a
bajo costc el campo ^español a partir de
1940, sin que ello supusicra inversiÓn
pública considerable, y con un tratamiento
completamente unifo^mado (Airén, Garna-
cha, Cooperativas, Grupos de Colonización.
valoración por hectogrado, destilaciones)
determinaron un sector, im producto v una
concepción del vino que está resultando
difícil de enten-ar.

^d a^es que vino

EI mejor síntoma de que algo ha cam-
biado en el sector es que ya se habla dc
variedades en las botellas, quc se puhlic^^n
catálogos con fotos dc las fincas, con el
viñedo, que se dice como fue el año cli-
matológico, su influencia en los ciclos de la
vid, la vendimia, la madiu-ez, la acider.
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rez dc los frutos por parccla, hasta los kilos
yue se recogen, los tiempos ^tc rcco^,ida. los
tantos por ciento du rendimi^nto, ctc.

Además de un soportc instrun^cntal
hásico yu^ se utiliia como avud^^, la infor-
matizacibn pe^7^^itc un archi^^o cscnrial clu^
resulta impresc:indible, no s^ílo como suporl^
técnico, sino muy fundamcntalmcnt^ p^ir^
establcccr con precisi^ín la ^^alurtci^ín de los
costes reales dc l^i campaña ^^ uht^^n^r cl
valor cxpectantc con It^ adici^ín dc los eos-
tes fijos y añadidos yue sc h^i_van produ-
cido.

Esto supone un cambio radical de men-
talidad v explica el avance de tecnificación
de la viña y-más que nada- el valor que
hoy día se da a la viña, la vid y los i'rutos.

Y esto se nota en los acontecimicntos
internacionales, sobre todo en países como
Francia (Sitevi. Sitivinitech) en los yue el
productor español es recibido, reamocido
y mimado como el mejor cliente potencial
de la industria 1'iancesa de maquinaria agrí-
cola.

l.a importa^xya del equipamiento

La aportación de bienes de equipo para
la viña y, sobre todo, la renovación de
mayuinaría se centraría fundamentalmente
en ayucllo5 viñedos que permitieran los tra-
tamientos mccani-r.ados.

De la actual superticie de viñedo en pro-
ducción que existe en España, el cultivo en
espaldera -aunque con un importante creci-
miento progresivo- resulta todavía minori-
tario cn comparación con el viñedo en vaso.

No obstante las posibilidadcs que ofrece
la mecanizaci6n, en aquellos viñedos yue lo
permitan por su diseño resultan fundamen-
tales, ya que las labores mecanizadas consi-
guen unas precisiones y unos objetivos muy
tecnificados y a la medida de las decisiones
yue, según los casos, adopte la bodega.

Sin cmbargo, la actual importancia del
eyuipamiento se manifiesta con mayores
efectos en la bodega.

EI vino de áseño

F'ara decidir un vino primero hay que
conocer sus posibilidades. Así mismo, hay
que adelantarse a los acontecimientos natu-
rales. Por ello, las deterrninaciones de madu-
rez fisiológica de los frutos deben "adivi-
narse", dc la misma manera que puede Ile-

gar a predecirse los efectos del tiempo
metereológico en base a las características
de un viñedo concreto, a las notas de los
ciclos que consten en el libro de la hode^a.
a las comparaciones de la climatología de
otros años, ctc.

Pero, además del factor empírico qu^
debe formar parte de los elementos de deci-
si6n del hombre, existe toda una suerte de
equipamientos que pemliten ajustar al milí-
metro el desarrollo de las decisioncs.

Corrtroles

Los primeros mecanismos de control quc
se exigen en bodeQa son los quc intervienen
en las vendimias. Así, los datos de los lru-
tos de cada parcela deben conocerse con
total precisión para deten^^inar el momento
exacto en que debe vendimiarse cada
terreno, según las posibilidades quc ofre^:
la naturaleza _y en funcibn de las aportacio-
nes que se precisen para cada tipo de vino.

Por ello, el equipamiento informatizado
resulta esenciaL Un pro^nama básico incluvc
todos los datos. Desdc los estados de madu-

^nficación e higiene

Además del control de tempcr^ituras dc
fermentación yuc resulta cztremad^imcntc
cxigiblc a toda indusU^ia v cl análisis dc
muestras dcl producto según las fascs ^^n
yue se cncuentra. un ^íptimo cyuipamirntu
IO^Ta la 111aS lmpl)Irt2lnle CarBl'lcfltillC^1 CIUI'
influyc cn la calidad dc los vinos: la hi^ienc.

Una hodega ticne yuc tencr un^l ^is^^psia
hospitalaria en toda^ sus instalariuncs ^^. ^isí
mismo, licne duc tener ludos lus conU^ulcs
neccsarios para consc^!uir cvil^^r -sohrc tu^lo
en vendimia v fcrmentaci^>n- yuc ^c pro-
duzcan situacionrs cluc puc^l^in romprumc-
ter cl ^quilihtio dcl vino.

Por estc motivo, las indusU^ias tiencn yuc
estar muy al día cn el ryuipami^nto dc
hodega en 1^unci^ín dc las ^^inil^ic<icioncs tipo.

Las invcrsioncs son costosas. E^^ru la
dotaci^ín técnica resulta uhli^ada actual-
mentc, dado quc cl vino ticndc ^i csp^ciali-
ra^se, a singula^izarsc v las tipicida^l^^s ^Icl
productu finaL aunyuc ^^icncn ^lctrrn^in^^-
das desdc la viña, se consigucn cn hode^^a.

Lo humano y lo drvino

Un industrial vitivinícol^^ dche cunside-
rar valiosa la aportación dr la rxpericnci^i
obtenida. pero hoy día csistr una ^!am^i
insospechada v múltiply de tecnulu^^í^i yu^
nos ahre todas las pusibilid^idcs de futur^^.
Un tipo de depúsito para cada vinificaci^ín.
La harrica adecuada par^i cada tipu cl^^
crianra ^^ de ^^inu. lJn mccanismu dc tri-
siego según el tipo clc vino. [^ifur^ntcs for-
mas dc estabilizaci^ín y clarificaci^ín pru-
porcionando limpicr^^ v carnosid^^d.

Plantas cmholcll^iduras yu^ p^^^lí^in ins-
talarsr cn una U.V.I. v todo esu v n^urho
más pasando por cl diseño dc hutcll,is v
por la ncccsari^i ^alud dcl rorchu par^i tapu-
nes. l1n mundo dc tecnolo^^í^i a nu^stru
alcance v a^n cl cluc hay yue familiariz,u.^e
v mentalir^^se, sin somhra de prcjuicio h,iri<i
la t^cnica. quc no ^s m^ís yuc un ali^i^lu
óptimo ^^ rcntable para toda industria yuc
pretenda ohtenrr produccionc, dc cali^l^id
dirigidas a un mrrcado cada día m^ís cxi-
gente. conocedor, vcisátil ^^ cspecializadu. n
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